Todos estamos llamados a la salvación. 


No hay que desesperarse, solo los pecados mortales nos llevarían a la 
condenación, NO la situación jurídica en la que estamos, porque estamos 
obedeciendo al Papa ( muy especialmente en lo que dejó decretado en 
su Constitución Vacantis Apostolicae Sedis para el tiempo de la 
vacancia de la Sede) y no estamos en cisma formal, sino que 
arrepentidos y contritos huimos de él; no estamos fuera del Cuerpo 
Místico de Cristo per se, eso se aplica a los cismáticos formales, si bien 
jurídicamente no somos reconocidos porque no se puede, al no haber 
Papa que levante la infamia jurídica, pero eso no significaría que estemos 
fuera per se, pues estamos, a) Bautizados válidamente b) e integrados por 
el deseo implícito y explícito de sumisión al Papa/Papado y la Santa 
Iglesia Católica Apostólica y Romana y su Santo Magisterio. 


Nos condenaríamos por morir con un pecado mortal sin arrepentirnos y 
sin hacer un acto de contrición, pero no por el deseo implícito y explícito, 
y además consciente como estamos, de ser miembros de la Santa Iglesia 
Católica Apostólica y Romana. 


Aquí dejo el Magisterio** sobre la salvación; el ensayo "DEL 
PEQUEÑO NÚMERO DE LOS QUE SE SALVAN" son opiniones 
teológicas, que lejos de querer llevar a la desesperanza, deberían llevar a 
la Santidad, está pensado para hacer despertar a muchos y hacerles 
recapacitar, con el ánimo de llevarles, repito, no a la desesperanza, sino a 
la Santidad personal en el estado en que se encuentre cada uno. Dios no 
nos pide imposibles, sino que nos pide que hagamos todo lo que esté en 
nuestras manos con la mejor voluntad posible, y Él ya se encarga de 
proporcionarnos todas las gracias y medios de los que habemos menester 
para que alcancemos nuestro propósito, que debe ser siempre agradar a 
Dios cumpliendo Su Voluntad para mayor honra y gloria suyas, y el bien 
de nuestras almas. 


¡No se desanimen ni pierdan la esperanza, pues! 


